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 Reflexionemos          Sobre las lecturas del domingo 

Quinto Domingo de Tiempo Ordinario—9 de febrero 2020 
 

Primera lectura  

Is 58, 7-10 

Esto dice el Señor: 
“Comparte tu pan con el hambriento, 
abre tu casa al pobre sin techo, 
viste al desnudo 
y no des la espalda a tu propio hermano. 

Entonces surgirá tu luz como la aurora 
y cicatrizarán de prisa tus heridas; 
te abrirá camino la justicia 
y la gloria del Señor cerrará tu marcha. 

Entonces clamarás al Señor y él te responderá; 
lo llamarás y él te dirá: ‘Aquí estoy’. 

Cuando renuncies a oprimir a los demás 
y destierres de ti el gesto amenazador 
y la palabra ofensiva; 
cuando compartas tu pan con el hambriento 
y sacies la necesidad humillado, 
brillará tu luz en las tinieblas 
y tu oscuridad será como el mediodía’’. 

Salmo Responsorial 

Salmo 111, 4-5. 6-7. 8a y 9 

R. (4a) El justo brilla como usa luz en las 
tinieblas. 
Quien es justo, clemente y compasivo. 
como una luz en las tinieblas brilla. 
Quienes, compadecidos, prestan 
y llevan su negocio honradamente 
jamás se desvairán. 
R. El justo brilla como usa luz en las tinieblas. 
El justo no vacilará; 
vivirá su recuerdo para siempre. 
No temerá malas noticias, 
 

 
porque en el Señor vive confiadamente. 
 
R. El justo brilla como usa luz en las tinieblas. 
Firme está y sin temor s corazón. 
Al pobre da limosna, 
obra siempre conforme a la justicia; 
su frente se alzará llena de gloria. 
R. El justo brilla como usa luz en las tinieblas. 

Segunda lectura 

1 Co 2, 1-5 

Hermanos: Cuando llegué a la ciudad de ustedes 
para anunciarles el Evangelio, no busqué hacerlo 
mediante la elocuencia del lenguaje o la sabiduría 
humana, sino que resolví no hablarles sino de 
Jesucristo, más aún, de Jesucristo crucificado. 

Me presenté ante ustedes débil y temblando de 
miedo. Cuando les hablé y les prediqué el 
Evangelio, no quise convencerlos con palabras de 
hombre sabio; al contrario, los convencí por medio 
del Espíritu y del poder de Dios, a fin de que la fe 
de ustedes dependiera del poder de Dios y no de 
la sabiduría de los hombres. 

Aclamación antes del Evangelio 

Jn 8, 12b 

R. Aleluya, aleluya. 
Yo soy la luz del mundo, dice el Señor; 
el que me sigue tendrá la luz de la vida. 
R. Aleluya. 

Evangelio 

Mt 5, 13-16 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Ustedes son la sal de la tierra. Si la sal se vuelve 
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insípida, ¿con qué se le devolverá el sabor? Ya 
no sirve para nada y se tira a la calle para que la 
pise la gente. 

Ustedes son la luz del mundo. No se puede 
ocultar una ciudad construida en lo alto de un 
monte; y cuando se enciende una vela, no se 
esconde debajo de una olla, sino que se pone 
sobre un candelero, para que alumbre a todos los 
de la casa. 

Que de igual manera brille la luz de ustedes ante 
los hombres, para que viendo las buenas obras 
que ustedes hacen, den gloria a su Padre, que 
está en los cielos’’. 
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INVITACIÓN A LA ORACIÓN 

En El Grupo dedica unos minutos para profundizar en silencio y conscientemente entra en la 
presencia de Dios. 

 
PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO 
Al escuchar el evangelio noten de cualquier palabra, frase, pregunta, imagen, o sentimiento que les 
llame la atención. Reflexión en sobre ésta en silencio o compartan lo reflexionado en voz alta. 

 
INVITACIÓN A LA REFLEXIÓN EN EL EVANGELIO 
Las Bienaventuranzas sin duda fueron algo chocantes para la audiencia de Jesús.  Sin embargo, las 
palabras que siguieron a las bienaventuranzas son más cercanas y representan un desafío más fácil de 
entender, ofreciendo orientación a los discípulos. Ciertamente sabían de que se trataba ser “ser de la tierra” 
(v.13) ¿Se pueden imaginar a los seguidores de Jesús recordando lo que él había dicho la siguiente vez 
que usaran sal? Quizá reflexionaran otra vez sobre como ellos podrían añadir un sabor de verdad a sus 
propias vidas y a las vidas de los demás-tal como hizo Jesús.  
La imagen de ser “luz del mundo” (v.14) no se puede pasar por alto. Todos conocemos a personas que han 
sido autenticas luces en nuestras vidas. Hemos agradecido y alabado a Dios por traernos personas así, 
especialmente en momentos de necesidad, pero, ¿les hemos expresado de verdad nuestra gratitud a estas 
personas? 
Muchas personas piensan que la religión es un asunto totalmente personal y privado. Aunque hagan la 
caridad silenciosamente, siendo testigos del amor de Dios, el poner su luz en una farola, donde le pueda dar 
luz a todos, simplemente no es parte de su estilo. Hay temor de sonar demasiado celosos, o incluso 
fanáticos. Y sin embargo el evangelio esta claro. Jesús desafía a sus discípulos a que sean testigos de 
nuestro Padre celestial. 
Deberíamos pensar como podemos esforzarnos en prevenir que la sal de nuestra identidad se desvirtúe, o 
en mantener nuestra luz brillando en lo alto de una colina. Esto exige que nos convirtamos en voces de 
amor, misericordia y justicia. Se no llama a ser pueblo del reino de Dios, dando testimonio de nuestro Señor 
en nuestras familias, nuestros vecindarios, e incluso en nuestros ambientes de trabajo.  

 
Invitación a compartir en grupo 
1. ¿De qué modos tengo yo en cuenta las necesidades del pueblo de Dios en las decisiones que tomo 

sobre mi propio estilo de vida y el de mi familia? 
 

2. ¿Como he sentido el desafío de Jesús a dejar que mi luz brille para que se reconozcan mis buenas 
obras y se le de alabanza y gloria a Dios? 

 

3. Cuando reflexionamos sobre las muchas bendiciones de nuestras familias y comunidades, ¿Como 
respondemos a Dios? 

 
4. ¿Nos reconoceria la gente que nos conoce como sal o luz? ¿Como podemos proporcionar sabor 

y luz a los demás?  
 

INVITACIÓN PARA ACTUAR 
Determina una acción específica (individual o en grupo) que provenga del intercambio en el grupo. 
Cuando escojas una acción individual, determina que harás y compártelo con el grupo. Cuando escojas 
una acción en grupo, determina quién tomará responsabilidad para diferentes aspectos de la acción. 
Éstas deberían de ser tus primeras consideraciones. 
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CIERRE: INVITACIÓN A ORAR 
Da gracias a Dios (en voz alta o en silencio) por los nuevos conocimientos, por los deseos despertados, 
por instrucciones aclaradas, por el don de la sinceridad y sensibilidad de los unos a los otros. Terminen 
con una oración final. 


